
Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las 
familias de Judá, de ti me saldrá el que será Señor en 
Israel; y sus salidas son desde el principio, desde los 
días de la eternidad. Miqueas 5:2

Y convocados (por el rey Herodes)  todos los principa-
les sacerdotes, y los escribas del pueblo, les preguntó 
dónde había de nacer el Cristo. Ellos le dijeron: En 
Belén de Judea; porque así está escrito por el profeta. 
Mateo 2: 4-5

Miqueas, el profeta, predijo que el Mesías, el Eterno, 
habría de nacer en Belén (Miqueas 5:2) ¿Por qué es 
tan asombrosa esta profecía?

1) Es asombrosa por el largo tiempo transcurrido 
entre la profecía y su cumplimiento. 

Miqueas escribió estas palabras como 700 años antes 
de que Cristo naciera. El fue guiado por el Dios que 
conoce el fin desde el principio. Esto se puede compa-
rar con alguien que viviendo 175 años antes del 
nacimiento de Cristóbal Colón predijera que el presi-
dente Donald Trump nacería en Queens, Nueva York. 
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2) Es asombroso por la escasa posibilidad de 
escoger la precisa ciudad de nacimiento. 

Belén era un insignificante pueblo de pastores, un 
pueblo entre miles de los que hay en la Tierra Santa. 
Sin embargo, Miqueas identificó correctamente el 
lugar de nacimiento.

3) Es asombroso por las cosas que debían suce-
der para que Cristo naciera en Belén. 

María y José no vivían en Belén, sino en Nazaret. Para 
que fueran al lugar preciso y en el momento preciso, 
fue necesario que un decreto del Emperador Romano 
hiciera que José viajara a la ciudad de sus ancestros 
(Lucas 2:1-4).

4) Es asombroso porque es tan fácil de entender. 

Esta profecía no tiene nada de complicada. 700 años 
después de que la profecía fuera dada, se consultó a 
cierto sumo sacerdote hebreo y a escribas dónde 
nacería el Mesías (Mateo 2:4-6). A pesar de que estos 
hombres eran incrédulos, sabían la respuesta correcta 
basada en la sencilla y clara profecía de Miqueas. 

5) Es asombrosa porque es totalmente ignorada 
en el día de hoy. 

Los eruditos judíos no suelen mencionar la sorpren-
dente profecía de Miqueas y tampoco recibe mucha 
atención de parte del mundo gentil. Esta espectacular 
profecía provee una innegable evidencia de la inspira-
ción divina de las Escrituras, sin embargo, es amplia-
mente ignorada por un mundo incrédulo. 

Pero para nosotros, "De parte de 
Jehová es esto, y es cosa maravillo-
sa a nuestros ojos" (Salmo 118:23).


